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Dios usa al rechazado, pero cuida tu palabra
Jueces 10–12 · Jefté: el hijo echado que Dios levantó · La boca se cuida antes de prometer

«No te des prisa con tu boca, ni tu corazón se apresure a pronunciar palabra delante de Dios.»
Eclesiastés 5:2 · versículo de la sesión

OBJETIVO
Que cada joven entienda que Dios levanta al rechazado por pura
gracia —no por mérito ni por currículum— y que aprenda a cuidar
su palabra: a no prometer a la ligera, en caliente, cosas que después
no puede o no debe cumplir.

DURACIÓN
45–60 min · grupo juvenil o célula

PARA

Jóvenes 14–20 (adaptable)
MATERIALES

Biblias o app, papel pequeño para cada uno

🚪 La historia (cuéntala con tus palabras)

Jefté no empezó con buena fama. Sus propios hermanos lo echaron de la casa por ser hijo de otra mujer: no era "de los nuestros", le
dijeron (11:2). Lo marcaron desde chico con una etiqueta que él no eligió. Pasó tiempo viviendo lejos, en tierra de Tob,
probablemente sintiendo ese rechazo cada día.

Pero años después, cuando Israel está en problemas serios con los amonitas, ¿quién va a buscarlo? Los mismos ancianos de Galaad
que lo dejaron afuera (11:5-10). De pronto el "no sirves" se vuelve "te necesitamos". Y aquí está lo hermoso: antes de que ellos lo
reconocieran, el texto dice que "el Espíritu de Jehová vino sobre Jefté" (11:29). Dios ya lo había escogido. Su valor nunca dependió
de que su familia lo aceptara.

Pero justo después de recibir ese respaldo de Dios, Jefté hace algo que la Biblia narra con mucha sobriedad, sin aplaudirlo: promete
que si vuelve victorioso, ofrecerá a Jehová lo primero que salga de su casa a recibirlo (11:30-31). Fue un voto hecho en caliente, en la
tensión de ir a la guerra, sin pensarlo del todo. Dios nunca pidió semejante cosa —la Ley incluso prohibía ese tipo de sacrificios (Dt
12:31)— y el texto deja ver, con tristeza, las consecuencias de esa palabra apresurada. No es un ejemplo a imitar: es una advertencia
que la Escritura misma marca con cuidado.

Por eso el sabio advierte: "no te des prisa con tu boca" (Ec 5:2), y Jesús enseña algo parecido: que baste tu "sí" o tu "no", sin
juramentos ni promesas grandilocuentes (Mt 5:37). Y para el que alguna vez prometió o hizo algo que después lamentó, queda la
misma puerta que usó David: la misericordia de Dios (Sal 51). Jefté, el rechazado que Dios levantó, termina incluso mencionado
entre los hombres de fe (He 11:32) —no porque todo lo hizo bien, sino porque Dios mira más allá de nuestras peores decisiones.

El punto: Dios te escoge y te usa por gracia, no porque alguien más te haya validado primero. Y porque tu palabra importa delante de Él,
piensa antes de prometer —sobre todo cuando estás en caliente, con miedo o con euforia.

🎲 Dinámicas (elige 1–2)

Rechazado, pero llamado 8 min

Para sentir que el valor no depende de que otros te acepten primero.

Pregunta: "¿Alguna vez te dejaron fuera de algo —un grupo, un equipo, una conversación— por algo que no podías cambiar?"
Compartan con confianza. Conecta: a Jefté lo echaron por su origen, y aun así Dios ya lo tenía escogido antes de que su familia lo
reconociera.



Antes de decir sí 9 min

Para notar cómo prometemos cosas en caliente sin medirlas.

Entrega un papel a cada uno y pide que escriban (sin firmar) una vez que prometieron algo apurados —por miedo, por euforia, por
presión— y después se complicó. Recoge los papeles, lee 2-3 en voz alta sin decir quién los escribió. Lean juntos Eclesiastés 5:2.

El Espíritu antes del reconocimiento 7 min

Para distinguir entre el valor que Dios da y el que el mundo reconoce.

Pregunta: "¿Sientes que primero necesitas que te validen para creer que vales, o te atreves a creer que Dios ya te escogió, aunque
nadie más lo note todavía?" Lean Jueces 11:29 juntos y conversen.

💬 Para conversar (no hay respuestas "correctas")

🔥 El reto de la semana

Semana de la palabra pensada

Jefté fue levantado por gracia, pero su boca se apresuró. Tu reto:

Piensa antes de prometer: esta semana, antes de decir "sí" a algo importante (a un amigo, a tus papás, a Dios), detente unos
segundos y pregúntate si realmente puedes y debes cumplirlo.

Nombra tu etiqueta: identifica una etiqueta de rechazo que cargas (por tu familia, tu pasado, algo que te dijeron) y escribe al
lado una verdad de que Dios te escogió primero, antes de que nadie te validara.
Practica el "necesito pensarlo": al menos una vez esta semana, en vez de responder impulsivo a una presión social, di "necesito
pensarlo" y date tiempo.

🧭 Cómo correr la sesión

1. Llegada y pregunta de entrada (10 min): "¿Alguna vez te dejaron fuera de algo por algo que no podías cambiar?" Da tú el
ejemplo primero, con calma.

2. Dinámica (8-9 min): "Rechazado, pero llamado" conecta directo con la historia de Jefté.
3. La Palabra (8 min): lean Jueces 11:1-11 y 11:29-31. Pide que noten el orden: primero el Espíritu, después el voto.

4. La historia (8 min): cuéntala con tus palabras, con sobriedad en la parte del voto. Remata en Eclesiastés 5:2 y Mateo 5:37.

5. Para conversar (15-18 min): las 4 preguntas. Prioriza la 1 y la 3 si falta tiempo.

6. Reto y oración (7 min): entrega el reto y cierren orando por quienes cargan etiquetas de rechazo.

Tip: no conviertas el voto de Jefté en un "ejemplo de fe extrema" ni en algo gracioso: la Biblia misma lo narra con tristeza, no con aprobación.
No profundices en qué pasó después del voto —no es necesario ni edificante para el grupo—; el foco pastoral es la advertencia de pensar
antes de prometer, y la gracia de un Dios que escoge al rechazado. Si preguntan qué pasó, puedes decir con calma que el voto tuvo
consecuencias muy dolorosas que la Palabra no aprueba, y volver rápido al punto central.

💛 Si surge algo pesado (autolesión, abuso, crisis): no lo resuelvas solo. Acoge con calma, no expongas a la persona frente al grupo y
acompáñala aparte. Salud Responde 600 360 7777 y El Consejero en elvadelante.com/consejero.html. Avisa a un adulto responsable.

Lean Jueces 11:1-2. Jefté fue rechazado por su familia por su origen, algo que él no eligió. ¿Has sentido que alguien te "etiquetó"
o te dejó fuera por algo que no podías cambiar (familia, apariencia, pasado)? ¿Cómo te marcó eso?

1

Lean 11:5-10 y 11:29. Los mismos que lo rechazaron lo buscan en la crisis, y el Espíritu de Jehová viene sobre él, incluso antes de
la batalla. ¿Qué te dice que Dios ya lo había escogido ANTES de que alguien más reconociera su valor?

2

Lean Eclesiastés 5:2 y Mateo 5:37. Jefté prometió algo apresurado, en medio de la urgencia, sin medir lo que implicaba. ¿Alguna
vez dijiste "sí" a algo —a un amigo, en redes, a tus papás, a Dios— en caliente, sin pensarlo? ¿Qué pasó después?

3

¿Qué diferencia hay entre confiar en que Dios ya te escogió por gracia, y creer que tienes que "ganarte" su favor con promesas
grandes o gestos extremos?

4



🙏 Oración de cierre

Señor, gracias porque tú levantas al rechazado y escoges a quien el mundo deja afuera, sin pedirle currículum.
Perdónanos por las veces que prometimos algo apurados, sin medir lo que decíamos, y por las veces que etiquetamos a

alguien o nos etiquetamos a nosotros mismos. Enséñanos a cuidar nuestra palabra, a decir "sí, sí" y "no, no" delante de ti.
Y gracias porque tu gracia alcanza incluso a los que se apresuraron. Tú vas delante de todo lo que aún no entendemos de

nuestra historia. Amén.

Puedes reproducir esta guía libremente en tu iglesia o grupo, sin costo. Solo te pedimos mantener el mensaje centrado en Cristo y no venderla. ✦
Para su gloria (Jn 15:8).
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